
CUANDO CUMPLI 32 AÑOS, HEREDE 
LA ANTIGUA CASONA DE MI TÍA SOL, 


UN LUGAR ENTERRADO EN MIS 
RECUERDOS A LAS


AFUERAS DEL PUEBLO.

SOL Y YO HABÍAMOS TENIDO UNA 
RELACIÓN COMPLICADA, PERO TENÍA 

MUY BUENAS MEMORIAS DE MI 
INFANCIA EN ESTA CASA.




LA VERDAD ES QUE EL LUGAR 
NECESITABA UN 'POQUITO' 


DE AMOR, PERO YO SIEMPRE 

ME HE CONSIDERADO 

UNA MANITAS, Y ESTA 


CASA DECADENTE ME PARECÍA

UN DIAMANTE EN BRUTO.


SIN EMBARGO, AL POCO DE MUDARME 
EMPECÉ A NOTAR COSAS EXTRAÑAS, 
RUIDOS, CRUJIDOS... DETALLES QUE 

AUNQUE ME INQUIETASEN, TAMPOCO ERAN 
TAN EXTRAÑOS TENIENDO EN CUENTA LOS 

AÑOS DE LA CASA.



                           MIENTRAS CONTINUABA 

              CON LA REFORMA ME 


                 ENCONTRÉ CON PEQUEÑOS 

            TESOROS, COMO SI FUERA 


     UN MUSEO DE TODOS LOS 

INQUILINOS ANTERIORES.


SEGUÍ IMBATIBLE CON MI PLAN DE 

RENOVACIÓN, PERO PARECÍA QUE CADA 

VEZ QUE HACÍA ALGO LA CASA 

ENCONTRABA LA MANERA DE 

PARARME LOS PIES CON SUS FUGAS, 

HUMEDADES Y TERMITAS.

PERO A PESAR DE 

MI MENTALIDAD REALISTA, 


NO DEJABA DE SER 

TERRORÍFICO, ESPECIALMENTE 


A LAS TANTAS DE LA MAÑANA.



EN UNA DE MIS INCURSIONES AL DESVÁN, 

DESCUBRÍ UNA CRIATURA ASUSTADIZA, 

ABANDONADA A SU SUERTE EN LA FRÍA Y 

RUINOSA CASA, COMO UNA SOMBRA 


DE LO QUE ALGUNA VEZ FUE.


YA FUESE EL ESPÍRITU DE LA CASA 

O UN GATO CALLEJERO, EMPECÉ 


A COMPRENDER DE DÓNDE 

VENÍAN AQUELLOS RUIDOS Y 


SOMBRAS EXTRAÑAS QUE 

TANTO ME ATERRABAN.




SU PRESENCIA ME HIZO 

COMPRENDER UNA COSA, 

QUIZÁ LO QUE ESTA CASA 


NECESITA PARA ACEPTARME ES 

QUE  ABRACE SUS RAREZAS.

QUE TIENDA UNA MANO 

A SU PASADO Y LO 


FUNDA CON SU FUTURO.

TAL VEZ, SOLO NECESITABA 

SENTARME AL LADO DE LA 


CHIMENEA, RELAJARME 

Y ESCUCHARLA.



